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LA EDUCACIÓN POLÍTICA DURANTE EL FRANQUISMO. 

Los españoles de entre 35 y 75 años recordamos aquello de las “ tres Marías”. De un 
mal estudiante se decía que no había aprobado ni las “Marías”. Se llamaba así a las 
asignaturas de Religión, Gimnasia y Formación del Espíritu Nacional (FEN). Las dos 
primeras siguen formando parte del currículo; FEN, sin embargo, desapareció en 1977 
con la instauración de la democracia. La Política y la Gimnasia, como coloquialmente 
las denominábamos, estuvieron encomendadas al Frente de Juventudes (FJ), creado por 
ley de diciembre de 1940. Llama la atención el carácter bélico del nombre, explicable en 
un estado nacido de una “cruzada”. Tenía como objetivo la educación política en el 
espíritu y la doctrina de FET y de la JONS, y ser “cauce que pueda asegurar la 
formación y disciplina de las generaciones de la patria en el espíritu católico, español y 
de milicia”. Como dice el prof. Cruz Orozco en el libro que comentamos, “la ideología 
totalitaria impregnaba por los cuatro costados el FJ”. 
 
En la escuela, FEN estuvo encomendada a los maestros. Éstos, además de cursar FEN 
en los tres cursos de la carrera, que se estudiaba en las Escuelas Normales, debían 
realizar un curso de tres semanas, fuera del horario escolar, en un albergue o 
campamento, que los convertía en Instructores Elementales del FJ. Sin ello, los 
maestros no podían tomar posesión de su escuela. Después, sería un requisito para 
obtener el título de maestro. Los futuros maestros hacían el curso de instructores por 
imperativo legal. Les resultaba además particularmente oneroso. Debían, amén de pagar 
el curso y comprar el material didáctico. En los primeros años 60, se calculaba que el 
gasto total de la carrera eran unas 5.000 pts., un 1/5, 1.000 pts., debía destinarse al título 
de Instructor Elemental del FJ. El campamento se realizaba generalmente en verano. 
Allí aprendían piezas musicales del “cancionero” oficial de la organización juvenil. La 
Delegación Nacional siempre consideró la preparación de las futuras generaciones de 
maestros como algo de singular trascendencia. Sin embargo, todavía en 1962, como 
señala el prof. Cruz Orozco en su magnífica investigación, no existía un manual 
didáctico de la materia de Formación Político-Social para uso de las Escuelas Normales. 
El profesorado estaba peor pagado que el que impartía enseñanza en institutos y 
colegios. 
 
El intento de adoctrinamiento de los maestros era tal que, en el primer ejercicio de las 
oposiciones de ingreso al cuerpo, había que desarrollar necesariamente un tema de 
Religión y otro de FEN. En el tribunal, además de un cura –generalmente un canónigo- 
nombrado por el obispo, había un maestro representante del FJ. La Jefatura de 
Enseñanzas del FJ enviaba instrucciones a las escuelas sobre cómo debía enseñarse 
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FEN. La jornada escolar se iniciaba con el acto de izar las banderas, los alumnos 
formados en posición de firmes y el canto del “Cara al sol” o “Prietas las filas”. Una vez 
izada la bandera, un maestro debía proclamar la “consigna” del día o de la semana, que 
luego se escribía en la pizarra de la clase. Por la tarde, la jornada escolar terminaba 
después de arriar las banderas y el rezo de la “Oración por los Caídos”. Recuerdo que 
una de las consignas decía: “Antes de obrar, piensa”. Un maestro extremeño me contaba 
con hilaridad la pregunta de uno de sus alumnos: “Don Juan, ¿ en qué tengo que pensar 
antes de c…?”. Los escolares debían recibir también una clase semanal de FEN de una 
hora. No existía, sin embargo, texto o manual. El maestro debía explicar las lecciones 
que se publicaban en la revista falangista Mandos. Había que confeccionar también un 
mural así como recoger en el “cuaderno de rotación” las enseñanzas político-sociales 
recibidas por los alumnos durante el curso. 
 
En las enseñanzas medias, las clases las impartían Oficiales Instructores que, desde 
1942, empezaron a prepararse en la “Academia de Mandos José Antonio”. Tenían una 
orientación ideológica completamente afín a la doctrina oficial del Régimen. A pesar de 
ser el bachillerato el campo predilecto de trabajo para los responsables del FJ, hasta 
1951 no empezaron a publicarse algunos pequeños textos para estos alumnos. En los 
contenidos se daba una visión de la historia nacionalista, distorsionada y tremendamente 
partidista, sobre todo en cuanto se refería a la II República y a la Guerra Civil. A partir 
de 1960, los falangistas perdieron fuerza, que ganaron los tecnócratas ligados al Opus 
Dei. Ello tuvo importantes repercusiones en el FJ. El órgano rector empezó a 
denominarse Delegación Nacional de Juventudes (DNJ), y el FJ se llamaría en adelante 
Organización Juvenil Española (OJE). Ello revela significativamente el paso del 
totalitarismo a la democracia orgánica. 
 
Poco antes habían empezado a publicarse nuevos libros de texto de autores casi todos 
vinculados al falangismo. Se suprimieron casi todas las referencias a la Guerra Civil, se 
abandonaron los contenidos históricos, sustituidos por textos y reflexiones sobre la 
convivencia y la organización social, haciendo especial hincapié en la organización y 
estructura del Estado Español. Sin embargo, según Cruz Orozco, los nuevos manuales 
no tenían en cuenta el tipo de alumnado y empleaban además un lenguaje farragoso, de 
modo que su utilización planteaba un desajuste entre el nivel de los contenidos y la 
capacidad de los alumnos. 
 
El balance, incluso para los propios dirigentes del FJ, se situaba entre la frustración y el 
desengaño. La asignatura de FEN formaba parte del currículo desde la enseñanza 
primaria hasta la universidad. Fue una parcela del sistema educativo franquista en 
manos falangistas, pero nunca tuvieron todo el conjunto del sistema. Para Cruz Orozco, 
sorprende la penuria económica y la precariedad de recursos pedagógicos. No se 
tuvieron en cuenta las normas y conocimientos más elementales de la psicología 
evolutiva. A pesar de haber constituido el Patronato Escolar Primario del FJ, organismo 
que agrupaba a más de un centenar de colegios distribuidos desigualmente por toda 
España, fue incapaz de imponer un modelo de educación falangista. El profesorado se 
seleccionaba entre los maestros afines ideológicamente. El Patronato no creció con la 
Ley General de Educación, sino todo lo contrario; hasta el extremo de que en 1968 sólo 
agrupaba a 49 centros escolares, 144 maestros y 5.845 alumnos. Por estas fechas 
estaban matriculados en la enseñanza primaria más de 3.700.000 alumnos, de los cuales 
más de un millón acudían a centros privados. La educación siempre estuvo en manos de 
la familia demócrata-cristiana. El FJ estuvo desde los primeros momentos en la periferia 
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del sistema educativo. Aislado y con escasa influencia, parecía que era un medio para 
acallar y dar trabajo a algunos falangistas que soñaban con la “revolución pendiente”. 
La colaboración de los maestros ya en los primeros años 60 era muy baja: dos de cada 
tres maestros actuaban sin ajustarse a las normas didácticas de la DNJ. Esto en la 
enseñanza pública; de la privada ni se hacía mención. Según datos del curso 1969-70, 
uno de cada cinco maestros seguía las pautas de la DNJ. En la enseñanza media, el 
profesorado de FEN y Educación Física no procedía de los cuerpos de funcionarios 
docentes. Se recomendaba que se seleccionara entre los propuestos a aquellos que 
fueran militantes de FET y de la JONS. En resumen, como ya en el subtitulo del libro se 
anuncia, el fracaso de FJ y del Movimiento en el ámbito educativo hay que achacarlo al 
escaso papel de la Falange en comparación con la Iglesia Católica. Tampoco los 
Oficiales Instructores, aprovechando su contacto privilegiado con los adolescentes, 
consiguieron “establecer un cauce eficaz de reclutamiento para engrosar las filas de la 
entidad juvenil”. El objetivo de FEN era la socialización política de las nuevas 
generaciones “dentro del universo ideológico y político del régimen franquista”, de 
modo que la restauración de la democracia tras la muerte de Franco “nos demuestra su 
fracaso más palmario”. De modo que Cruz Orozco puede afirmar con rotundidad que el 
FJ “fracasó por completo como plataforma de socialización política de la juventud 
española”. 

 


